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PRESIDENC IA D E L  CONSEJO D E  M INISTRO S. |

■ La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) jr su augusta 
Real familia continúan en esta corte sin novedad en su 
interesante sálud. ■

M IN ISTER IO  D E  HACIENDA.

Resumen de las aprehensiones de contrabando ejecutadas por ej 
cuerpo de carabineros en el mes de Julio próximo pasado.
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 Roma 30 de Julio. 

T íoj ha anunciado oíicíalrneíitc el Go.birrnp al cuerpo ílíplo- 
mático,. á l o s  nuncios apostólicos^ á los legados j. delegados d | 
Uv provincias ~j á. las demas autoridades el nombramiento del 
tardona 1 Gízzi pá i'a el - déspaeho de La secretaría de Estado. Es 
único Secretario dé Estado de lo-ltHerior y  de Negocios extrañ­
a r á s . '  ! dé A iigsfc) "■

G R A N  B R E T A Ñ A . \

Londres 8 de A gosto . , .. ¿ l
• ■ ■ • ; \ ., i
En 'la sesión de n je f  en la Cámara de los Comunes se apjro4 

Ló e l biir rébtlivo á incapacidad por causa de opiniones jr.ejM 
^io»as. _ . , . ^

Habiéutjose presentado en la 'sesión de b o j  el ‘informe sobre 
. la-cuestión de ázúcibes canciller del Ecbiquier  ha. anunciada 
q u ¿  cáiaudo se discuta” el bilí do. aduanas .propondrá ; una rebaja 

: de, jos derechos sobre jel rom. Munauii se yeriü'cara- la tercer» 
Iccluiu d< I híll: , - i,

Lord; Johh Hussell ha dado varias explicaciones sobre la cucs-r 
lion de miidihcár él castigo coi [¡oral .en el ejercito. Según el 
noble lord., el general rn gefe. duque'de W.elliugtou dpi na que 
fio debe’ abolirs'é. el castigo corporal; pero habiendo examinado* 

ít«€riameule la cuéstiou, ha.dado órdi 11 á los oficiales a quienes? 
pómpete para qije dispongan que ningún consejo de guerra gene-: 
ral de guarnición ’ru regimiento impongan ii.uiii’a Uii castigó ele! 
»nas de 50 azotes en vez de los 1 0 0 , 150 j  aun 200 que en ja 
:act¿ aiidad están facultados los consejos de guerra para imponer.? 
Adckvas, antes de llevar á ejéeucion la sentencia .,. los encarga-? 
dos de ella tendrán obligación de informarse de si (1 .soldado se' 
encuentra con fuerzas para'sufrirla. Deberá tambicú tomarse en4 
consideración el estado de la atmósfera, j  - cualquiera oJ.ru c ir-| 
ounstancia que piiéda agravar el castigo. \

l  odo el mundo desea , lia dicho ei noble lord , j  el M inis-i 
ferio mas que nadie, que pueda mantenerse la disciplina cu el; 
ejército sin recurrir á ninguna cla.se dé castigo corporal. Yo ce-! 

Jebraria también que esto castigo quedase complétaniórite' abolí-; 
do; pero es altamente importante-conservar la discipliná, próiqñe 
los Soldados bien disciplinados: son la protección de su pais j  el 
terror de sus enemigos. Asi el duque de W elling»oñ ha obrado 
ecm prudencia y  previsión disponiendo la reduccioii actual dél 
castigo sin adoptar mas amplias medidas. Abolición del castigo 
corporal, si al mismo tiempo se quiere mantener la. cjiiscfpli 
del ejército, nó puede hacerse *in precaución ; se trata de bailar

un medio de castigo mas eficaz, v que a! mismo tiempo no p e r ­
judique á la disciplina. Creo que las gloriosas hazañas del dnj- 
que de W ellihgton en >1 espacio dé 00 años,  qhe  ía grande exj- 
perieucia que lia adquir ido, j a  en el mando de los ejércitos, j ú  
en los campos de ba ta l la ,  J a  éii lo in te r io r , j  sus profundos cónoh 
cimientos sobre los diversos métodos de disciplina, son poderosos 
títulos á la confianza de la C;íruara. Declaro pues i|ífé La Opinión 
dél Ministerio es conformé con la dél duque’ de ’VVciliUgtóri, j  
ruego; á la Ganiara que reflexione antes dé adoptar  uña medida 
inconsiderada. ; •’*

A la salida del cofreo , Mr. Bonwring tomaba la palabra en 
Contra de la resolución del Gabinete. (Sun .) ••• ‘V - = ’

E n una carta  dé L im a de í?  de Juíio .se lee lo sigu ien te:
E l pais coutinua com pletam ente tranquilo  j  con esperanza 

de seguir asi duran te  la preskieiicia del b r  1). lla m ó n  Castilla^ 
que fue elegido^ el año pasado. El M inistro de H acienda D. Mu* 
nuel d e E llio  lia hecho últim a m ente dimisión de su e¡mpltQ á 
consecuencia , J’iérjos(cargos qqe se. le hau dii.:ig \dq ; j  .que s{us 
amigys ^ icen 'n o .,ten e r (uuda.uiehto, E n su ■\reenipl.azq^ha §ídó 
npmjiradq ej Srr  I ) /  jo sé  ífuz í>qlthiii , (jue por. un¿corto períqdQ 
ha sido ef único órgano cíel G obierno: él fue q uicA autorizó la .nota 
puíudu á todos los cncvugados dte ,iNegocios, cgjisulcs *j vice-tqnsulcs 
de las naciones extrangeías , anunciando que el Gobierno no re 4 
conocería cu adelante su an im idad  para apocar reclamaciones 
dé los súbditos de sus respectivos países . en- cuestiones in te rn a- 
c io n ak s, m ieutras estas reclamaciones uo bubieseu sido lied^as 
prim eram ente niitc los córrespoudieutés tribnm^les^ dé | pajt. Do» 
Jo sé ¡ Paz Soldán; es tam bién Miuistro_ de Negocios extraiigecp^ j  
solo desem pena^íuterinam ente e l . m inisterio dtí. Hacienda, hasta 
que .llegue el prtqdctarip;, p .  Mafiuel M endituriá  , que .se halla 
d esco p etan d o  una misioii.en .lo i)Uerioiy Eí general 
.fii»#^Echéipque; :ha,sidq, ppinbrago M ipislro  eje la G u e r ra  ,¡ j  .el 
doctprjD . Felipe Sarrtiago. Estenos^^ M inistro  de io  ̂ Inteijior.
' -i. .:.v". ;. . .

.^""TTTT-v """,w "•"T"W--d>

El Gobierno ba delérminadó tornar posesión d e . l a  isla de 
Pu lo-Labuan; en la énibocadüia ele 1 rio de Borneo , j  cstabh cer 
una estación na val en aq úel punto. ISo se tra bí de funda r mi 
cstíibleciniiéñtó'én él véfdadéro sentido de ia palabra , sitio tan, 
solo proteger iíuéstrós1 buques dedicados af 'comercio tic la Cl>i-* 
na , j v" fonda r u n dépósi tó 'de. car boíl d é ' piedra |>a ra los vapores 
■proee/lenteá de '  ÍJoug f ío n g  , que se dirijau á dicho, punto porj 
los Estrechos Üé Tóirés. •(\lorning-C)ironi<Jé.y á

Escriben de Dubliu en 6 del corriente : |
L a s i i o t i éi a s t  é 1 á t ivas á la1 eos e c h a (1 é pa t :V t a si s»‘ó ri > ñ é k t fé Vh ó 

desconsoladoras. En él ícondadó dé M a j o , la éiife'rinedA'd éS n f n j  
intensa ; j  como la población és Sümáinénte póbré ," b;s’^o n ‘Sé-1 
^cViéucias ■serán má^ dcsástTósas (jue en ninguna Oirá párle /  }

.. v A jc r jsa l ió  elf R e j t de bos. belgas déj palacio ...de‘ B ucking | 
ha ni para trasladarse á Clareinout;  j  después d e ’ un coito-de.:f 
.causeen, el condado, d e ^ u n c j  , irá árreunirse con,su. esposa, q u j  
ha aconipanado á S. M. j  aLPríi^cipe Albcrtu á la isla de Wu'igtí  
El 11 se einbarearan MM, belgas .en. Woolwich ;en direcé 
cion de Ostende cu u n ,b u q u e  dé vapor, del Gobierno.,  ¿ .

.; : , , . {Moridng^Herald). : ? i

F R A N C I A .  J
S '' ’ '* •' ‘ .' ’ "  ̂ ' (. ' 1 /  " v' ' ■ . ' i

P a rís 9 de A g osto. " >

Escrjbcn de Vicha en 3 l  de Julio que* el embajador cíe Fran­
cia y el enviado dé Bélgica han salido d et dichaáciudau éu  fl¡4 
féccion' dé KoéiíigáWa iH.(. (Gác. de M dnhétm .j'' ,

Se Ice en el Morhirig+Chronicle del■•8.: ; - j
s - California- se. ha declarado independiente dé Méjico. E? 
evidente, que ; los. Estados-Unidos tratarán de incorporarla á su 
territorio , j  es llegado el momento de poner coto á todas éstaá 
mauiobr.is del Gabinete de W ashington. ¿Se consentirá que vas­
tos territorios cambien de manos como Jas acciones de los caini-j 
nos de hierro? Esta es una cuestión que interesa á lut* hombres 
moderados de la América j  á los Gobiernos europeos. (,dJresse.)

/S é  lee en el Diario de l H avre  Ge4 0 : r
Las noticias de Buenos* Aires recibidas por la via de R io  Ja-* 

.neirt» aleánzan ai 4 0  de Junio r y  anuncian la completa pacifica­
ción de la provincia de Com entes, {Debáis.')

L a  vn o t ic ia  d e  la a m n is t ía  p o lít ic a  c o n c e d id a  por e l nue* o  
P a p a  s e  r e c ib ió  en  B o lo n ia  a l m e d ia  d ia  e l 3 1  d e  J u l io .  I n u n /-  
í i i^ t .a m e n te , para c e le b r a r  .e s te  acto, d e  e le n ie n c io  , lo s  m ie m b r o *  

d e  Ia; so c ie d a d  l i la v m o n ic a  d is p u s ie r o n  se  d ie s e  un  g r a n  eoiu'i/cqú»  
a q u e lla  n o c h e  en  íá  p laza  tn a y o r  d e  la . c iu d a d . R o s a.iui a d u p fó  á 
to d a  p risa  para u ii h im n o  d e  g r a c ia s  im p r o v is a d o  p or  u n  pcijel i  
b o lo n e s  la  m u .d ea  d e l co r o  final d e  ia. D an* i d e l  ia cu a l se
c a u to  p or to d a  la p o b la c ió n  q u e  o b s tr u ía  h» p laz.! d o n d e  se cele-*  
b ra b a  e l  c o n c ie i lo .  ( /< / .)  ' ■

Escriben de Francfort'el^1 6: ríe Agosto:
Sabido es que según las leyes que rigen ó lo« isr/nelífas dé  

.nuestra c iu d a d ,'e l deiecho de casarse,,'por kv qee ,rt specfeu á los 
hombres,, solo lo tienen los pí:¡íi)ngénitóS.,de (as jan iijju s,(y. qp« 
una vez:. a 1.añ o  .splanicnte pucjJep y asarse ¿pst^s .cou?ju lías extiH.n • 
genis : los dema^,, si quieren , cas.|r.-?e;,„ débén ,<degir :sns fiUiLiy s 
.qsposás de entre sus. coreligipiiaiias, fianoíortcsas. Ahora el SeUa- 

E ranejort acaba de apjQjjar ;»na ley que manda ,qú£ |v>c 
via dg. ensayo j  .ppr el Jté.i^Mn» solo. *de, 1,0 años, rl.-nfiinéro 
anual de ína.tiiru(ini(/ii que ti.a.ta.icji dé .celeb»aijse enlr:é los o r í-  
m ogéni;os;de las íám ilias isra,elijas,;de nuestra .éiudad  y la.s jó -  
d íís  ex t.r auge ras. podrá aum entarse cu, los dos da-sos siguientei,;

I? Si la f u tu ra  esposa lleva una  dote, . d e  50 ,00 'd  4Lr,iué* 
( 1 3 0 , 0 0 0  francos) á lo menos, r ^

2? Si de la .rea l ización  dél m a tr im o n ió  proyectado resulta njva 
g ran  ventaja , ya  t>ara la c iu d ad  d e . .F rau c io r t  j a  para  la co­
m u n id a d  israeli ta  de esta c iu d ad .

íujsma le j bjá en 4«>00 florines (3BQ0 francos)  el j nq| y -  
IM e.haj/q iie "pi^ar pat'a óUfébeí ’ lW;d¡Í.q)¡*»y«» 

 ̂̂ ^  J?*411 ^ . ‘<1 Qf;JaV.i 'q íje.ei| L / r ‘’í *
^fraiicfórtesás/que casen con extraugerus).perderiiii,¡y por, él .so)a 
bech» de .su Jnatrim puio , el derecho cíê  vecíuda^j jsraeíita  ,qu« 

■'tieiién en la ciudad. Y 71■ V1 V > . •> .:■ •. . . r.i . • • • ; ,.■••.{ /. ■• • •. , i>3 ?
El Sena no hq rfsuél.tcy tambieni.qnq_ s.e_ líp espacio-

Jó_ ñ lo ^ d e  .eonciérfos pa'íoi. Ips que 'd an ' p^iodi^nm i/tb  JÍ,s b ,^ -  
 ̂das de .música de jas tiopas ti^ncíortésa^ y  paiaj jas ícstiy.i-» 
dádes.■ • /i.,-.- v. . : >. -v r í.*

y  . NOTICIAS DE ULTRAMAR.

V illa~Clara i 4 de Junio.

Después que los fieles lqbb^a^¡t|S?( i^^sta  villa euroidkron en 
la mañana del jueves de C á lr jW ^G l^á^co!)  -los sanóM' pn-ceptoji 
que la Iglesia nos impone, asistíeudo eo;i l\ ediheaeion de cas- 

4'nttíbré-'á*sri^'sagradas- céi e u to n n tY ^ ^ ’éivt'^irroSr )>4 ( Sdóa'?Tlé 
goces q u e ,  aiviqufe ; .. <[igqp^íky respeto d -  b>v
pueblos, por c íah to  Sé énsálzan con el los 3a 'piedad y muuiíicen- 
cia de la Reina augusta que íoru./a Jus e.s|>crauzas de todos los 
españoles. $t 1 ‘ ' * : Y *

No bien hubo pasado J a  • ficstr^ solemne tcoiisagr¿iJa al dia,  
cuando en la morada de nuestro digno Sr. teniente gobernador, 
j  en cumplimiento de /lo JL /Y  hidMá* /d  reei(io en su anterior pro­
g ra m a ,  apareció eolocíhlcTeu el centro de un magnílico dosel d« 

gnameeido (K>n -liiiosas fnmjgs dé .oro', re-
..traíó de ;nuestra Soberana lat .Siy. Jjunoi lsajjudpl^ ,. c^u. su cc^r-
t.mpondu*ntc guardia de hoiiop^ piu^. ser UasjaYójó ;á’ Ja.ioora 
Yportúna aTsitic> q ú e ’!(> destíinira. el ,’í.;¿Jpitan,.geijerál
D. Leopoldo O 'Donneíl  ál tieúipo dé cóiisiguaiío a esta .villa pn 
meinoria indeleble de lo gr.ata que  lp;,fpe,..la vis¡fa que Londa- 
tlósamenle nos dispensó á íi)u»s,de DieiemS)re del año ptóxlqu# 
pasado.; ' 7 ... . • 4 Y  . . ,

Rodeada la Rea! efigie de todas las aiitoridiidcs j  empleado*
.pqbljcps. qué hacia» su-^lórtcjo, stv dispuso á las cinco de la tar-  
de, golpeo ríe en el lindo .carro--.ti :iuufai preparado, ai efecto, patA 
ójyc, tirajo, por 24  señoritas- vestidas de blanco en sena! de Jo 

4 » u»^ó é ia  que se- pintaba en. -sus- hermosos y vhgióale< 
semblantes, circuidos sus talles-graciosos de una banda azul eóii 
el lema de «Viva Isabel II,* se Je pasear» con todo séquito por 

..G u a r re ra . .d e l  Gorpus, luego, que tendidas-todas Jas tropas de {i 
.guaniieiou se .ltí lucieron lovS honores do ordenanza , j  «e con ifc- 
jera en alas dél entusiasmo bastada paaróqnial inavor,-piara eoU>.

. uar alli solemne Te Drum  en acción de 'grat  ias por Jh feliz con- 
3ei Ví\cion de tan idohitradac.Soberaoa. n

Rompiendo la marcha ef ntiiuero snhcicnte de lancero!*'del 
R e j , lujosamente vestidos j  én íórnia de batidores> les s?;gái i 
el M. I. A. con su presidente ,’ hds'démas auteridadei >̂ éúndeaJos 
púbiicós.j caballeros eonvidadós al inteuUv, v urr Ii-fñ/dY jh re­
blo que de instante-á -instante'secundaba vícóte^ cou quo 
ftquelias'personas saludaban rcspétuosáriicníe á su Reiría v S o /o -  
ra , llevada con tanta ^untuosida l eii la carroza qfue embcÜccia 
lu imismir inocencia que era sü:cóiuluclorn.

Llegado que buh» ai vestíbulo dei lejmpio «¿ida, j a  <;guur-



daban a S. M. lodo el venerable clero de la villa c o í t í l  párro­
co a la cabeza y revestido de sus ornamentos sacerdotales, y en 
seguida fue extraído del carro  jw>r el señor teniente gobernador y 
señores alcaldesordiiuiríos el mismo re tía lo , que colocaron en 
el presbiterio debajo del rico dosel preparado al efecto para que 
acto continuo se entónal a, como sucedió, el Te D eum , que debia 
celebrarse cu memoria de uu ovonlcc i miento tan  plausible. El 
repique gemeval de campanas y las tres descargas bi chas con to­
da pericia por una de las brillantes compañías de  mérito que 
guarnecen esta villa hicieron, conocer li ios concurrentes que los 
cánticos de alabanzas dirigidos al Todopoderoso en obsequio de 
nuestra Reina querida se habían term inado para principiar tos 
festejos humildes que en d ia 'ta n  clásico se la tenían preparados 
con el gTato motivo de la colocación de su augusto retrato.

Vuelto á traér oste al carro por las mismas autoridades, si­
guió la marcha tribuía! por las calles designadas en el programa, 
que se hallaban adornadas con los preparativos de J.i íunción del 
Gorpus, hasta llegar á la de Sania Elena y situarse en las már­
genes del pintoresco arroyo del barrio de! Condado, para depo­
sitar á la pvesiucia <le la Real efigie la primera piedra-que bíi 
de servir de base al hermo-o puente que coi» la deuotninnrioii 
tle O Donnell ha de levantarse en aquella parte de la población 
á expensas de sus generosos moradores, y como en agradable re ­
cuerdo de uu hecho que forma una de las principales glorias de 
Vil la-Clara.

Constituida latí respetable comitiva , que por todas p tirM  di­
fundía la alegría y animación que se observaba en un pueblo 
que con entusiasmo adora á su Reina excelsa, se principió con 
todo el aparato y magnificencia del caso á depositar la p i e d r a  
angular del edificio, luego que bendecida por Ja autoridad cele» 
siáslica fue entregada á la civil para que con los mas expresivos 
vivas á S. M. la Reina, y á nombre di I pueblo leal que gobier­
na , la colocase en el cimiento trazado aí efecto, y con ella la 
caja de plomo en donde iban encerradas para siempre varias me 
morías que en las edades venideras atestiguarán con placer el 
afecto y predilección que deberán á la presente.

Concluido que fue el acto solemne en que los circunstantes 
vertían lágrimas de gratitud á vista de la abnegación y confra­
ternidad con que todos habían puesto una oí renda en el edifi­
cio público que mucho embellecerá la principal entrada de la vi* 
l ia ,  el Sr. alcalde primero capitán D. Joaquín ¡Machado, lleno 
de una emoción de puro gozo, recitó inmediato ai retrato  de 
S. M. dos octavas.

Acabado el todo de la ceremonia, que con la mayor avidez la 
observaba entusiasmado el pueblo inmenso que con elusiones dé 
alegría vitoreaba á su Reina y á sus dignas autoridades que la 
representan^ se abandonó el recinto del nuevo puente para que pu­
diese continua rio el maestro mayor encargado, y tan respetable 
comitiva se volvió á la villa con el propio séquito por las calles 
de San Agustín y el Calvario hasta la hermosa casa del alfé­
rez de fragata D. Dionisio M ontero, en donde estaba preparado 
rn  uno de sus salones un solierbio trono, adornado de terciopelo 
carmesí y franjas de oro, y colocaron en su centro el retralo de 
nuestra augusta Soliera n a , después que paseado en triunfo por 
las calles priuci|>alcs de la villa con hachas encendidas llegó allí 
como á las ocho de I» noche, j  se le situó la guardia de honor 
correspondiente, que permaneció hasta las tres de la mañana.

Dadas las nueve de la noche ,  ya la preciosa easa del Señor 1 
M ontero, tan grande como es, amueblada con un gusto exquisito 

á estilo orienta l, se hallaba coronada de lindas y risueñas po­
blanas , que ataviadas con él lujo que las distingue en estas 
reuniones siempre agradables, se preparaban por su parle á so­
lemnizar una función que para su co tajó emento faltaban las gra­
cias qwe el bello sexo concede en sociedades de esta especie.

Principiando el suntuoso baile después de las nueve, mas 
de 200 parejas daban vida y  animación á aquel conjunto de 
bellezas, en donde se respiraba el dulce ambiente del placer y  
la alegría; y concluida que fue ja primer d a n za , y asi que 
cada hermosa ostentó lo esbelto de su airoso liilie á la pre- 

r ¿encía del retrato de su Soberana, la señorita Deña C ita  tina 
M ontenegro, á pesar de su corta edad, se colocó inm ediato á 
las gradas del trono; y con una nato n i  ¡dad y desembarazo que 
dice bastante c e » favor de si« desarrollo in te lectual, recitó una 
conqwricíoii alusiva , que por vio tenerla á la vista no la copia* 
uios p ira  satisfacción de m  autor, (.Aurora de M atanzas.)

NOTICIAS NACIONALES.
Córdoba 10 de A gosto .

Parece que los preparativos prelim inares para la construcción 
del ferro carril á Sevilla se continúan con actividad. A nuestra 
desolada sierra no lo quedan ya maderas, y es menester buscar­
las eu las de Segura y Constantino. El hierro parece podrá sum i­
nistrarlo el Pedróso; y en lodo caso en estas inmediaciones se 
presenta cu abundancia, aunque no haya minas abiertas. Se cree 
que en lodo el año puede completarse cuanto exige el poder em­
prenderse las obra*.

Estas habrían de considerarse en tres secciones; á saber: 
t t  Desde Sevilla al rio Cor boues.
2 í Desde el Coi bones a! Genil.
3? Desde el Genil á Córdoba.

Estas grandes secciones habrán de dividirse en trozos, en los 
cuales podrá trabajarse simultáneamente.

En el I? serán obras-principales el puente sobre el Guadaji- 
r a , si como creemos el carril riene á Carmona por bajo del AL 
col, y el del Corbones. . _ •

En el 2? habrá los de la M adre de Fuentes y el del Genil.
Y eu el 3? el ptiénte sobre el G uadalquivir, que es la obra 

principal. Las demias son secundarias. El trazado del camino cree­
mos esté ya determ inado definitivamente.

M A D R ID  1 6  D E  A G O S T O .

ESTUDIOS SOBRE LA IN G LA TER RA .
(Continuación.) 

Aunque es cierto que en los condados agrícolas los hijos ile­
gítimos son mas comunes que en jos condados manufactureros, esto 
uo prueba uada en favor de Ja moralidad de estos últim os: in­
terrogado el doctor Samuel Sm iht cu un informe en Í832  , dice: 
•gi lí» raímente de, todas las relaciones ilícitas de los di-t itos ru ra ­
les resulta algún h ijo , al paso que esto no sucede sino por una 
excepción de regla eu los distritos manufactureros.* Según el doc­
tor Hod'gkin, la fecundidad de las mugetcs disminuye cuando 
la uuion de los sexos empieza muy pronto ,.y  conduce á una es­
pecie de promiscuidad. Añade el doctor Maiyn que el ardoj* 
desarreglado, dimanado del desarrotlo prematuro de los instin­
tos animales , da por resultado perjudicar la reproducción. El 
reverendo B all, que es del mismo parecer, dice con una energía 
verdaderamente bíblica: •< I número de mugeres que en las ma­
nufacturas se abandonan á la pio*t¡tuc¡on es tan grande que una 
niña que asiste á mi congregación riel domingo es ya señaladamente 
una prostituta , lo que acarrea el que las mugeres no puedan con­
cebir.»

E l libertinaje que existe en las espesas masas de esta pobla­
ción ha llegado á uu grado tal cpie la estadística es casi impo­
tente , pudieudo solo dar una idea la observación personal, y aun 
no en toda su extensión. C itare un hecho que me ha afectado 
vivamente, y qilé sanciona la fría regularidad de la crápula y 
ik falta de m oralidad : en uu zaquizamí de los de últim o órdeA 
que tuve ocasión de exam inar, distinguí una joven de un exte­
rior decente que parecía estar ocupando el puesto de una c ria r 
da; sus modales formaban un gran contraste con los de las p e r­
soga* de la ca sa , por lo que Ira te de inform arm e qué motivo 
podía haberla obligado á vivir en semejante sitió. El superinten­
dente de la policía ,  que tuvo la bondad de satisfacer mi Curio­
sidad , me instruyó sin ningún género de duda de que la joven 
obrera, después de trabajar 15 horas cu una fábrica, se presenta­
ba todas las tardes pura ayudar á la ama , y suplir en caso de 
necesidad á tas mesa linas de la casa en su noble oficio. ¡E l tra ­
bajo y el libertinaje unidos! El orden y la circunspección eu el 
vicio mas abyecto ¿no carácter iza i) la m ayor monstruosidad ?

De eso se deducirá que en una villa en que tu juventud 
laboriosa tiene tales principios, los vínculos de familia no pue­
den ser muy estrechos ni muy sólidos. Los informes de la poli- 
era dan 02 personas detenidas en 1840, y 122 en los seis prim e­
ros meses de 1042 por abandonar á sus hijos , lo que prueba

I que los hombres contraen matrim onio sin conocer sus obligacio­
nes , y que sé désembaraza» del mismo modo y con la misma fal  
eilidad con que le habían contraído. Los informes parlamenta, 
rios de 1843 sobre la embriaguez citan algunos detalles que 
pueden dar idea de la moralidad y de la suerte de estos malí i .  
monios. De una sola hilandería, que contaba 170 operarios, se 
casaron en menos de tres años 2 4 ; á saber, 13 mugeres y U  
hombres. Una de estas habla -tenido tres hijos antes de los 22 
años; cuatro habían tenido dos hijos antes de esta ed ad , y Jq 
eran madres ó estaban en cinta .antes de casarse. A los 12 u»e,sílj 
de casamiento, cuatro se habían separado ya de sus maridos, y 
de las 13 una solamente hahia capaz de hacer una camisa á Sl, 
marido. De los 11 ópera rio s , cuatro sabían escribir sus nombre*, 
y dos de cRos .podían añadir.cuatro .palabras; pero todos habían 
aprendido á jugar a los naipes en las tabernas.

La pasión á los licores fuertes no produce tantos estragos en 
Manchcster ctfmo en  Liverpool y Glaseow ,  sin embargo de ser 
infinitas las tabernas que t i  operario tiene á su disposición para 
pasar sus pocos momentos de solaz. Según el catálogo oficial de I8i0,_ 
Manchcster cuenta 1314 tabernas de las que 5l>2 despachan li,»,w 
res fuertes (jmbhc Uouses)y y 812 cervecerías (ó»rr hou.ses), J .os 
puestos am bulantes no están comprendidos cu este número, coma 
tampoco 400 hosterías y las muchas casas en los barrios ¡de los 
irlandiscs en que venden de conliaban lo. El progreso tic la .em­
briaguez en Mam hester éslá indicado escrupulosamente en el in- 
forme <lé 1834 por Mr. B raideley, el que declara que si la p». 
b!ación se h ^  aumentado un 100 por 108., los despachó* d« 
.iguaidiente y cerveza se han cuadruplicado cu la misma pro­
pon1 ion. ,

Veinte años hace que era aun reputada la embriaguez ei, 
Manchcster como un placer vergonzoso, no entrando ru las ta- 
hernas sino á hurtadillas y por puertas de escape, dándose á co- 
nOiier estos sitios por una señal casi insignificante; pero en el dia, 
(¡ue la embriaguez es úna costum bre, el rubor ha desaparrendo 
tanto de los hombres como de las mugeres. Poco á poco la b ri­
llante luz del gas se ha ido introduciendo en las tabernas, Ja¿ 
puertas se han ensanchado, y los que antes no eran mas que 
mezquinos puestos se han hecho tabernas, y estas se han tras- 
formado en palacios. No bastando el atractivo del juego eu al­
gunas casas, se ha echado mano de la música , del baile y de 
todo aquello en fin que puede agradar á una reunión de gen­
tes disolutas. No verificandnoí antiguam ente los crin ¡ortos sino 
en c! mal tiem po, en el día lodo el añ o , como en Liverpool, 
se oye en los sitios públicos el órgano, el piano, violin Jfc.

Una de estas casas situadas no h jos de. la Bolsa, que reúne los 
domingos mas de 1000 personas á la vez próxim am ente, modu­
lan , para dism inuir el escándalo, salinos ó himnos religiosos en 
el órgano ó el piano.

No podiendo los vendedores de cerveza luchar con bnenéxi- 
to contra sus afortunados rivales los licoristas, ofrecen á tos con­
sumidores-Jas ventajas mas inauditas, podiendo el operario, en 
vez de empeñar su levita ó el chal de su iniiger para em briagar­
se de gin , jragar en otra e-peeie la bebí la , como por ejemplo, 
en manteca harina , azúcar y aun efectos de casa\  y si por e*te 
medió no pueden reclu tar parroquianos, s;ilen á buscar los ope­
rarios á la puerta de las 'fábricas; y mientras-los licoristas suri 
pagados al contado, los cerveceros venden al liado.

Habiéndose colocado una uoche el citado M r. Braideley en 
la puerta de* un * fieorrila , áonló- -ere **i intervalo . d&: 4 0  minutos 
112 hombres y 163 mugeres que acababan de reunirse ¿L Ja 
m ultitud de consum idores, lo que da por resultado un total de 
412 personas por hora , habiendo algunas de estas m adrigueras 
qlie d istribuye su veneno á mas de 2000 personas cada noche. 
Las mugeres; son mas inclinadas á esta pasión brutal que los 
hom bres, viéndose algunas bastante desnaturalizadas pura c* tri­
partirlas con sus hijos, á los que les hacen mamar el aguardien­
te con la leche , finalizando asimismo esta pasión por destruir 
hasta las relaciones de familia. Asi pues concluida la tarea cada 
uno se dirige hacia donde sus pasiones le llam an, los hombres 
al aguardiente y la cerveza, y las mugeres sin distinción buscan 
el consueto y el olvido en el veneno mas violento; es decir, en 
los licores mas fuertes.

Como que las tabernas de Manchesler son las últim as casas 
que se cierran y las primeras que se a b ie n , los operarios de am ­
bos sexos al paso de las fábricas entran en las tiendas de gm- á 
las cinco ó seis de la mañana, pudiéndose asegurar que los mis­
mos manufactureros; han favorecido tan funestos instintos , acos-

FOLLETÍN.
G E R O N I M O  R U D E I X .

C A P I T U L O  Q U I N T O .

E l  torneo.

(C ontinuación. )
E l conde dirigió una mirada á su alrededor , porque aun no 

podía «creer que Inés hubiese partido sin una palabra de consuelo 
y  de lástima por tanto amor. Cuando se cercioró de que estaba 
solo, levantóse con tnrguPo, aunque su corazón estaba desganado 
de amargura.

— Me alegro de esto, d ijo ; asi al menos no llevaré con­
migo ningún pesar. G rac ias, Inés; vacilaba, y tú  me has deci­
dido. Mas vale asi , porque no sé qué hubiera hecho si me hu ­
biera amado.

No hay nada que inspíre mas calma ni mas serenidad que 
lina resolución firmemente tom ada, que para siempre fija y des­
truye cualquiera duda que pudiera haber. Parece que por mas 
fatal y  terrible que sea esta resolución , descaiga al que la toma 
de un grave peso, y entonces es cuando las almas de buen tem ­
ple encuentran toda su energía.

Asi pues desde el momento en que conoció Gastón que nada 
podía hacer vacilar su voluntad , y que había roto los lazos que 
aun te ligaban á Ja vida , porque había renunciado á toda espe­
ranza , se lanzó comedio de la fiesta para saborear la última vez 
sus delicias: cuando se cansó del ba ile, buscó nuevas emociones 
en el juego. De repente y sin transición ninguna sintió uu can­
sancio extrem o; pesábale lu cabeza como plom o, y tenia entu­
midos los miembros. Salió entonces de las salas de juego, y en­
tró en un gabinetito donde habia un lecho de reposo. Cerró la 
puerta, y  se tendió algunos instantes en el lecho.

E ntretan to , continuaban los bailes, oyéndose por todas par­
tes los armoniosos conciertos de la músici.

Hacia un cuarto de hora que estaba Gastón en el gabinete

citando fueron unos jóvenes caballeros á la sala contigua. Aun­
que hablaban en voz baja, con todo, despertó el conde de la es­
pecie de letargo en que estaba sumergido.

Hablaron al principio del torneo , y después recayó la con­
versación sobre la fiesta. Gastón lo oía todo.

—¿S ab éis , señores, decía tifio, que esta fiesta es adm irable 
y digna de un Príncipe Sobe sano?.

— S í, repuso otro , y os ¿seguro que tendria envidia si fuese 
el Rey.

—¿ Pero es bastante rico el conde Dennary para seguir des- 
ptegando este lujo? preguntó otro que hacia poco que había lle­
gado á París. E l torneo estaba servido con un lujo desconocido.

—Era antes muy rico; pero ahora ya..... Un judío conocido 
ntio  ̂con quien ha hecho grandes negocios, me dijo ayer que no 
le presta lia ni un escudo , porque todo lo tenia empeñado en 
deudas.

^—Pues os aseguro que no le compadezco. ¿ P a ra  qué quiere 
eclipsar á todos con su lu jo , creyéndose deshonrado si él ó su 
caballo se vistiesen de un mismo modo dos veces seguidas? A 
bien que en el pecado lleva la penitencia > porque os anuncio 
muy próximo un eclipse completo de ese brillante sol.

Levantóse Gastón, y toda la sangre le hervía en las venas. 
Habíale herido Inés poco hacia en su corazoú, y  ahora se veía 
vulnerado en su honor y en su orgullo. Un momento sintió la 
irritación de la co lera; pero impuso silencio á aquel prim er mo­
vim iento, y dijo para sí con amargura:

— Parece que no estoy solo en él secreto.
Abrió fríamente la mampara que le ocultaba; y presentándo­

se de improviso enmedio del asombrado g ru p o , dijo  con adm i­
rable negligencia y-con visible expresión de ironía:

 ̂ Os equivocáis, Mr. de Beaumont; no está tan próximo el 
eclipse de sol como queréis decir. Os aconsejo que estudiéis m e­jor la astronomía.

Y se alejó sin hablar mas palabra.
Pero por mas que quería d isim ular, habia sufrido dos gol­pes terribles.
Ya hacia mucho que habia amanecido cuando term inó lu fiesta.
Fueron retiraudose todos poco a poco, amortiguándose el rui­

do como un eco que muere en la montaña. Aquel armonioso con­
cierto de voces y de instrumentos desapareció completamente; 
apagáronse las tuces ellas m ism as como un funesto presagio; y 
las largas galerías , poco hacia tan brillantes y  tan animadas, 
viéronse de repente tristes y sombrías. No se veía mas que á 
los pajes, que de cuando en cuando pasaban para el servicio.

El conde respiró, porque al fin estaba-solo.
Subió lentamente á su hahitaciom sin decir una palabra á 

su viejo escudero, que habia ido á tom ar sus órdenes. Ltieijo 
que estuvo solo se apoyó en una ventana m irando al cielo , có­
mo si con aquella mirada sombría quisiese atravesar Jas ñtihés 
que cubrían el ciclo y penetrar hasta Jos pies del Señor.

—Vos lo habéis queri lo , Señor , dijo , puesto que h» habéis 
perm itido; pero de cualquier modo que sea no retrocederé ni ni» 
ápice de lo qué me he propuesto. ¿P o r qué he de retroceder? 
¿P o r qué habia de vacilar en esta resolución tanto tiempo há Ib- 
m adá? ¿ Por qué había de palidecer mi rostro en el momento 
de cum plirlo ? ¿ No estoy acaso bastante familiarizado con esta 
idea? He agotado todos los recursos, y he bebido todos los h i j ­
ees: he esperado, he c re íd o , he sufrido m ucho, he abierto rnt 
corazón joven aun á todas las impresiones de la vida y á tod *§ 
las emociones del alma ; le he cansado , le he gastado dia por 
dia hasta que le he visto desfallecer bajo el peso del desencanto 
y de los mas agudos dolores. Loco ó cuerdo he consagrado ñu 
vida á uñ solo pensam iento, al que he sacrificado cuanto Di'vs y 
mis mayores me han dado, y cu cambio solo pedia un momento 
de felicidad, una palabra tal vez.... Pues b ie n , la m uerte con­
cluirá de una vez con esta penosa existencia.

Hablando asi, marchó muy tra n q u ilo  á su habitación, y puso 
sobre una mesa su espada y su puñal. Sentóse junto a su lecho, 
y dejando caer sus brazos, se quedó como dorm ido.

Pero aquel adormecimiento no fue de l a r g a  duración : des­
pertóse casi en seguida; y meneando la cabeza como si hubiera 
querido sacudir aquel le ta rg o ,

—S í, d ijo , es preciso acabar de una vez, y no. dejarles Ja 
alegría del triunfo. Bien ha hecho Dios en poner la m uerte junto 
á la vida. La muerte es un asilo en donde se am paran los des»* 
graciados bendiciendo al que se le proporciona.

Después de algunos instantes de sileucio, repuso:



tuto bra ndo ;í distribuir tos jornales dé la semana en las mismas 
tabernas , lo que como generalmente sea en los silbados por la 
noche, favorece la ocasión que no desaprovecha el operario. Aun 
hay mas: los muchachos empleados en ciertas hilanderías reciben 
ademas de su salario una gratificación de dos ó tres pcncc9 la que 
inmediatamente debe ser empleada en aguardiente, como si hu­
biese empeño en iniciarlos antes de tiempo en los vicios de los 
hombres»

De algunos anos á esta parte han- formado los obreros, con 
el apoyo de los manufactureros, sociedades ó institutos que les 
procuran un sitio de reunión con el goce de una biblioteca, y en 
algunas ocasiones han pagado prole&ores de historia , de química 
ó  de física. Desgraciadamente este recurso houroso contra la ig­
norancia y el fastidio está muy poco  ̂en uso, y hasta aqui solo 

.se cuentan cinco ó seis institutos, hs la taberna en Inglaterra 
para los obreros lo que la plaza pública era entre los antiguos. 
Alli se citan, se asocian y discuten entre ellos sus intereses. Las 
Tcunioiies accidentales y permanentes, las logias masónicas, las 
sociedades de socorros mutuos y. las sociedades secretas se veii- 
fican en la t a b e r n a  , contándose en 1034 30,000 operario^ afilia­
dos e n  estas sociedades, é igual número de comprometidos para la 
cerveza ó el gm.

El sábado por la noche y el domingo son los dias en que el 
pueblo, entregado á la embriaguez y el ocio, descuida los prin­
cipios que la religión propone al hombre para distraerle de su 
trabajo cotidiano, y que en Inglaterra se abandona enteramente 
á la orgía. Este es un vicio inherente ul estado de la sociedad 

. moderna , prescindiendo de las causas ya citadas, y que se mani­
fiesta en toda su extensión en el opuesto lado del estrecho. Ver­
dad es que careciendo de fiestas nacionales y religiosas, y ha­
biendo abolido los juegos corno las ceremonias del culto por la 
rigorosa severidad de nuestro siglo , se demuestran poderosos mo­
tivos que saucionan lo expuesto. AI menos en ¡las ciudades cató­
licas en que el gusto y afición de las representaciones dramáticas 

. ha sustituido las ceremonias religiosas, puede ser el teatro con 

. el iiupuLo de un Gobierno iuteligente un poderoso medio de 
educación. En los Estados protestantes en que el puritanismo de 
las ideas se opone á toda diversión pública, y no admite otro 
alimento espiiitual sino la Biblia en sus sábados, las clases la- 

r lloviosas retenidas en la estupidez no pindén encontrar otra d i­
versión en sus solaces que la bebida. Asi es que, sieudo la Esco­
ria infinitamente mas puritana que la Inglaterra, es el pais clá­
sico de la cinbiiaguoz.

Nada es mas repugnante que el aspecto misterioso y encu­
bierto de las sectas protestantes. Mientras el entusiasmo las ani­
ma pueden hacer prosélitos violentando las almas, lo que está 
bien demostrado al ver la Esco <*V pronunciarse entera á la voz 
del fogoso Kuux, y los mas recientes hechos de los metodistas se 
explican del mismo modo ; pero cuando este arrebato salvaje de­
clina, la sociedad protestaute está materialmente dividida y des­
compuesta.

Colocándose en el centro de Briggate*Street en Leed*, <Je 
Mo>Uj Stveet en Mauchester, de í*n'd•Street ó de Dale*Street 
en Liveipool, ¿que familias son las que se ve dirigirse hacia las 
ighsiuscon verdadera devoción? A no dudarlo, pertenecen ex­
clusivamente á la clase media, pues los operarios, que forman 
la gran masa de la población, esperau el momento de abrirse las 
tabernas para entrar en ellas luego que su tarea está concluida.

La religión es á sus ojos tan sombría y severa, que no ins­
pirándoles ninguna sensación consoladora, no es extraño quesea 
especialmente un privilegio y patrimonio del rico.

Contribuye én grair parte' á esta circunstancia el carácter aris­
tocrático de la sociedad; poi que si en un hermoso dia quisiese el 
poeldo «silir el domingo de Máñ'chéstcr, ¿adonde iria? Careciendo 
de paseos públh-os y hasta de plazuela* , r sin ni» jardín ni aun en 
los campos, la población busca en vano este Consuelo, y se ve for- 

■ zada á respirar el polvo de sus caminos reales. Siendo todas las 
iuined aciones propiedades particulares, no se encuentran mas que 
murallas comedio de los campos de la Inglaterra, asemejándose á 
un perpr tuo bosque, en que á los operarios de Mauchester les su­
cede como á los hebreos ante la tierra de promisión, que viéndola 
perfectamente les estaba prohibido entrar» Hasta los cementerios 

- y  los jardines de botánica están cerrados el domingo: ¿qué les que­
da entonces sino la brutal diversión de lá taberna?

Pero este mo lo de ernplear el dia , consagrado al descanso, 
no es nuevo en Mauchester. Pasando Carlos I en K>18 por él 
condado de Laúcaster á su regreso de Escocia , observó que los

obreros, después de haber trabajado como negros la semana ente­
ra, no tenian la mus mínima distracciou el domingo. Conociendo 
la necesidad de remediar este m al, extensivo á otros condados 
que sulriau el mismo fanatismo, aunque no en tanto grado, pu­
blico un bando, que fue puesto en todo vigor por Carlos 11 poco 
tiempo después , protestando contra la violencia hecha al pueblo 
por los predicadores puritanos, y mandando que después de los 
ejercicios divinos tuviesen entera libertad para entregarse á las 
diversiones lícitas, como el baile, la carrera, el salto, el tiro de 
Hecha , la plantación de los mayos Sfc., y hasta que las nnigeres 
pudiesen adornar las iglesias de llores y verdura , lo que los pu­
ritanos no podriau menos de considerar como un acto de idola­
tría , según el uso antiguo.

La revolución de 1688 hizo abortar la conocida reacción de 
los Esluardos contra las prcocnpaciones religiosas de |a Gran Bre­
taña , trasformando de este modo en devota á la alegre Ingla­
terra. Lord Jonh Man neis se adelanta hasta decir que Jorje 1 
tuvo el. pensamiento de restaurar los juegos y las In stas popula­
res; pero ¿qué podrían hacer las intenciones individuales de un 
hombre , y aun sentando por principio que este hombre eía el 
Bey , si el espíritu de sectismo se habia amalgamado cou las eos-' 
lumbres del pais?

Expuesta la clase obrera en los condados manufactureros á 
crisis periódicas que suspenden el trabajo, condenando las fami­
lias á la necesidad, y produciendo, en fin lu« mismos efectos 
que «uva mala cosecha produce en los distritos rurales, prescin­
diendo del decaimiento accidental, existe sietupre un fondo de 
miseria que se aumenta de uño en año. A pesar del aumento de 
los jornales y de la regularidad del trabajo, Mauchester se em­
pobrece diariamente. En 11)53 y antes de la reforma de la legis­
lación que regia sobre los socorros públicos, el número de pobres 
se habia doblado cu el solo término de cuatro años, elevándose 
los gastos de 41),977 libras esterlinas á 53,799. La ley sobre po­
bres promulgada eu 11)34, mas rigorosa eu la administración de 
la caridad pública, redujo el máximum á 27,945 libras esterlinas; 
pero las cantidades empleadas eu 1841 por el excesivo acrecen­
tamiento de la pobreza ha i» excedido de 40,000 libras esterli­
nas, ó un millón de francos. Una casa de beneficencia de Man- 
chcstcr contaba mas de 1800 personasen Julio de 1843, tenieu- 
do entendido que existen dos depósitos mas eu Chorlton y Salford.

El rasgo distintivo de la miseria eu Mauchester, y lo qué es­
tablece un punto de comparación entre esta ciudad y París, es la 
facilidad con que los operarios se determinan, cuando se ven 
atacados de alguna enfermedad, á entrar en los hospitales. 
En 4831 habían sido asistidos en los hospitales 27,804 enfer­
mos, siendo el número de pacientes en Í840 de 42,904, lo que 
representa uua sexta parte de . la población. En París la mitad 
de la población va á morir á los hospitales, y en Mauchester 
nacen en estos establecimientos mas de la mitad de los niños. 
Nacer y morir fuera de la familia y bajo los auspicios de los 
establecimientos piadosos es un hecho .que revela el estado la­
mentable de nuestra sociedad. '

* La extrema :;poljrez¡i épiq«íe viven tarHoS obreros lléne Vi 
mismo origen que; asegura á otros muchos una existencia mas 
cómoda y desahogada. Siendo Mauchester uno de los principales 
mercados, debe ser asimismo uu gran foco de miseria; pues si 
la industiia ofrece mas recursos por su vasta extensión, también 
es cierto que se aumenta en el mas alto grado la ailneocia de 
los trabajadores. Llegando estos de diferentes puntos de Ingla- 
terra é 1» lauda , se disputan ..salarios que apenas bastan para 
atender á la subsistencia dé -los mas sobrios ó de los mas nece­
sitados, p or la srcb a ja sq u e  como á subasta se verifican entre 
ellos; siendo regla general el encentrar los mejores operarios en 
Mam’hester,. á pesar ‘ de sef mas cara la subsistencia ,  de exigirse 
la mayor. perfección en el trabajo,; y de estar .pagado á un precio 
mas interior cotí mucho al de fas pequeñas villas. ;de, las inmedia­
ciones que ofrecen mayores ventajas. ; •. <. •».

La ecónomía de los joi'náles debe producir funestas consecuen­
cias en uu pais en que la riqueza forma parte de la-civilización, 
por lo «jue á este respeéto dice el. doctor Kay. • La admisión de 
la clase pobre en las fábricas tío tieude á aumentar la potencia 
de producción por la baratura de su trabajo, sino por el contra­
rio, puede retardar el acrecentamiento de los fondos que, se des­
tinan para pagar el trabajo.»

Otra causa de la miseria es la intemperancia de los operarios. 
En Mauchester y Glasco w hacen mas gasto las familias en aguar*? 
diente y wibiskey que en pau,sieudo de notar ,  lauto en estos

punios como en Londres y Paris,qué no son los mejores opera­
rios los de mejor conducta, y que muchas familias con 15 
francos á la semana viven mejor q.ue otras con 40. La mise­
ria por su parle es causa de la intemperancia : asi que en los 
barrios mas pobres de Manchcster es donde se encuentra mayor 
numero de tabernas, prescindiendo de los perjudicialísimos pues­
tos volantes.

Los operarios forasteros de Manchester no se parecen en na­
da á los emigrados que frecuentan el mercado parisiense. Al 
principio del buen tiempo se despiden estos de la Lorena y del 
Liinosiu para trabajar por seis ó- siete meses en las obras de la 
capital eu clase de albañiles, de picapedreros y carpinteros, au­
sentándose «le su casa y de su lamilia ínterin retinen un corto 
peculio del Paiis que no es para ellos mas que una vasta posa­
da , en la que viven reunidos y humando una sola familia pr«>- 
vincial , muy distantes de los vagabundos que pululan en él; y 
la idea de volver á su suelo natal les pone al abrigo de las incli­
naciones licenciosas.

Los emigrados que llegan á Manchester son por el contrario 
familias que de ciudad en ciudad , de hilandería en hilaudería 
buscan trabajo, sin teuer domicilio fijo, y habitando en posadas, 
donde se encuentran tres y cuatrofamilias amontonadas unas so­
bre otras en un solo cuarto, á razón de tres pence cada cama, 
por lo que les es mas costoso este alojamiento estrecho é inficio­
nado que á un obrero establéenlo* y que vive eu un alojamiento 
sano y ventilado. Ademas, comen en las tabernas, donde no pue­
den mantenerse c<m economía, á menos que adopten el trato ir­
landés «le patatas (potato dicf) ;  y para raimo de males, sus jor­
nales son siempre inferiores al del operario establecido. Asi «pie 
por las notas de la sociedad de estadística de 1836, sobre 169,000 
habitantes de Manchester y de Salford, 12,500 vivían en las po­
sadas, y mas de 700 dormían en las cuevas.

Pero aun hay mas: como los operarios se encuentran mez­
clados con los mendigos, los ladrones y las prostitutas, semejan­
tes habitaciones, no solo son peligrosas pira la salud, sino pira 
las costumbres. Eldoetor Ferriat dice que los propietarios de es­
tos nidos «le calentura colocan en cada cuarto tautas camas cuau- 
tas pueden caber, talmente aproximadas que apenas puede pasar 
un hombre por el espacio intermedio. El triste espectáculo que 
presentan estos sitios es verdaderamente lamentable: las carnes 
están llenas de hombres, de mugeres y de niños, todos mezcla­
dos, y el pavimento cubierto de los repuguautes harapos que 
araban de quitarse y de sus equipajes. Las emanaciones nausea­
bundas y el calor de la atmosfera son intolerables para el que 
ál entrar acaba de respirar el aire libre, sin que de dia sean 
mas saludables estas habitaciones, pues se encuentran general­
mente, personas en I? cania, ya porque su ocupación sea noctur­
n a , ya porque las enfermedades ó la orgia de la noche anterior 
lo motiven., aumentaiido el malestar general el descuido de la 
ventilación par la costumbre cíe tener constantemente cerradas 
las ventanas. En las cuevas la única claridad y ventilación que 
recibeu es la que eqtra. por la,puerta de entrada: con estas cau­
sas podrá couccbirse cuáles serán los estragos de la ealeutura.

(Se continuará.)

Se ha publicado él siguiente bando porta alcaldía cor­
regimiento de esta corte:

D. José Laplana, caballero de la Real y distinguida orden 
española dé Garlos 111, auditor de guerra y ministro honorario 
de la attfdiéncia territorial de ^haeote ¿ primerteniente de al­
calde de estil M» H. villa, y encargado de la alcaldía de la mis- 

Dia ítfc. ■ ';-v • ?
Tomando en consideración la necesidad de regularizar el 

sistema que se sigue en el dia en esta capital de labrar las pie­
dras, serrar fas maderas> apagar las cales y ejecutar otras ope­
raciones indispensables pura la construcción «le lag casas; y de­
seando conciliar eu lo posible los intereses de los propietarios con 
la comodidad del vecindario, he creído conveniente adoptar las 
reglas siguientes:

4! $e procurará en las demoliciones dé fincas que tengau lu­
gar en lo sucesivo que el derribo de las partes que hayan de 

'producir mas polvo se verifique en las primeras horas de la ma­
ñana; y se prohíbe absolutamente tirar las maderas desde los 
pisos altos á la calle, debiendo bajarse atadas con sus con espon- 
dicntes tiros.

—j[DejarÍ» !.... A pesar de su frío desden , siento que son su­
yos mi alma y mi corazón ¡ conozco que su nombre será lo úl- 
tuno que pionuncien mis labios. ¿ Por qué no he de tener fuer­
za ni val«»r para odiarla?

Abrió después la puerta, y con voz firme llamó dos veces á 
Juan.

En el. momento en que lo oyó el viejo escudero echó á correrj 
"porque inquieto como estaba por la agitación que habia notada 
^éii su amo, no habia querido entregarse al reposo.

— Aqui estoy, monseñor, d ijo , aqui estoy. ¿Estáis malo? 
¿Necesitáis algo?

— No, Juan, le dijo duleeinente el conde que estaba enme- 
*tfidr dé la habitación. Cierra esa puerta, y escúchame.

Cerró el escudero la puerta, y esperó impaciente á que ha­
blase el conde, porqué aunque su voz era tranquila, su rostr«] 
estaba pálido. Ademas, era muy antiguo el conocimiento que el 
viejo escudero tenia del conde para no comprender á primera 
vista que padecía.

—Juan, le dijo Gastón con voz conmovida, pero firme, abrá- 
»am e, fiel servidor.

— ¿Qué diréis, monseñor? preguntó el escudero con espanto. 
v ’ — Q»«e me ha llegado ini fin, y «pie mañana ya estaremos 
separados.

 ̂ —; Oh ! no,. monseñor.
— Recuerda tus palabras. No hace un mes que me dijiste 

que vendría la miseria, y yo te respondí que antes vendría la 
muerte. Pues bien, hoy sucede eso: ya ves con qué tranquili­
dad te hablo. No creas <|ue es una locura; es una resolución fir­
memente tomada , y nada me detendrá.

— Pero , monseñor, vuestra posición no és tan desesperada co­
mo pensáis, aunque es verdad que no os queda una. gran cosa 
por no haber querido escucharme. Esta fiesta os ha dado el gol­
pe de gracia ; peto todavía podéis vivir regularmente vendieudo 
vuestras joyas y todos esos oropéles inútiles, sobre todo, renun­
ciando á la sociedad de esos locos «jué arrojan Tel dinero como si 
fuera tierra.
' Miró el conde á Juan «*on una expresión tan triste y tan re­
signada que el pobre servidor tembló á su pesar, llenando ele ¡ 
tos ojos de lágrimas. Acercóse á Gastón, y olvidando eu su pro- i

fundo dolor «d respeto que le tenia, le tomó ía mano que estre­
chó fuertemente entre las suyas arrugadas y callosas.

—¿No es verdad, nii pobre Gastón , le elijo , que lio tenéis 
ese hcurible pensamiento? Pensad que Dada adelantaríais corf 
'eso, y qsue ademas es un gran Crimen ante Dios. N o, he oido
mal ¡ no habéis dicho eso,.... {mataros!  ¿ Y creeis acaso que yo
lo consentiría? Vaya, seria preciso para ello matarme yo antes.

Rechazóle dulcemente el conde con uua/mano, y pasó ja otra 
por los ojos, como $i hubiese tenido miedo de que su viejo es­
cudero viese sus lágrimas.

—Juan, le dijo el conde, he querido despedirme de f¡ y es­
trecharte la mano: ahora déjame. '

—Ya os he dicho que es imposible, repuso el escudero con 
voz trémula. No os temo, porq«»e sois mi hijo, y ¡jorque tengo 
sobre vos los derechos de un padr<?. Vamos, es indigno de un 
hombre de corazou hablar «le esa manera.

Levantó ej conde orguliosamente la cabeza, y miro á su escu­
dero j p«*ro este continuó impávido:

— Perdonad si os be ofendido, monseñor; pero hasta me H.v 
ceis llorar, y eso que soy mas duro que una piedra. He padeci­
do mucho en esta vida , y sin embargo no he llorado hasta aho­
ra..... ¡A h ! sí, sí, una vez he Horado, cuando perdí á mi hija, 
mi pobre Cecilia, á quien amaba tanto como á vos. Os he criado 
á ambos juntos; Dios me llevó la una, y el otro me quiere aban­
donar. Esto es muy mal hecho ,  monseñor, auñque os incomo­
déis conmigo.

— No, Juan, no me incomodo, repuso Gastón afectuosamén- 
te, y te doy gracias con todo mi corazón por el tierno afecto que 
siempre me has tenido y ahora me manifiestas.

—Pues entonces , monseñor , me escuchareis. ¡Cuando os digo 
que yuestra posiciou no es tan desesperada...! Mejor que vos sé 
cuál es. Si queréis hablaremos, y os lo probaré como tres 
y dos son cinco. Dejaremos á Paris siu decir nada á nadie, y 
nos marcharemos; vos á caballo y yo á pie, á la Bretaña o a la 
Loreua, donde viviremos muy tranquilos; y cuando haya necesi­
dad de batirse, tomareis sí «[tiereis una armadura y  .haréis.., como 
vuestro padre, prodigios de valor. En primer lugar aun os queda 
esté palacio....- , ; ..  ̂ >•

—Síj ¿pero y el corazón...? No, no,. Juan, despúes de mis de­
cepciones uo me queda mas recurso que morir.

El pobre escudero estaba aterrado y habia escuchado todas 
aquellas palabras sin comprenderlas. No sabia qué responder á su 
am o; pero tenia miedo por el aspecto siuiestro del rostro del 
conde.

—Pues señor, dijo el escudero, dejémonos de razones; vos que­
réis mataros y yo no os lo permitiré, porque aunque tengo 30 
años mas que vos , todavía , gracias al cielo, puedo sujetaros.

— ¡Ah, Juan! repuso D<nnary sin escucharle, tú no has oido 
á esos caballeros, y no sabes con qué impacieucia desean verme 
en la miseria para escarnecerme.

—Desearía verlo, dijo el escudero con tono resuelto.
—Tú no los has oido calcular esta noche cuánto tiempo po­

dría quedarme para brillar, y gozándose en mi ruina inmioeute 
como en un triunfo para su amor propio que yo habia buinillado.

—|Quisiera verlo! volvió á derir él escudero apretando los 
puños. .. .

—Tú no los has oido esta noche; pero yo sí, que estaba alli sin 
que rae viesen. Tengo grabadas en mi alma sus palabras con sus 
risas y s»is chanzas. Antes de poco veremos un eclipse de ese sol..., 
¡Y piensas tú que he de ir yo á entregarme á sus despiadados sar­
casmos para que jueguen conmigo como un lobo con su presa ? 
¿Crees que y o , pobre miserable , arruinado como estoy, privado 
del lujo, que es mi vida, me iria á exponer á encontrarme cara 
á cara con todos esos necios orgullosos que hace dos años eStô r 
aplastando con el pie como si fueran insectos? N o, Juan; la 
muerte me librará ríe estos sonrojos.

— Mejor seria que yo los matase si Se atrevían á hablar una 
palabra, dijo el escudero.

— ¡Ay, Juan, tú no me comprendes! ¿Qué diria ella, cuyo 
corazón solo es orgullo y vanidad , y á quien he obligado a fuer­
za de esplendor y de magnificencia á mirarme desde las gradas 
del solio? También un dia irian á decirla: ¿'sabes que ese pobre 
conde tíeñnary está arruinado? No es extraño, porque arro­
jaba por todas partes el oro como un loco. Ahora se ha rfctiradd 
á una provincia, donde pasa una vida mezquina e ignorada.... No, 
no ; mejor quiero que le .digan : él conde Dennary ha muerto. 
Tal "vez se acordará entonces de que el conde Dennary lo habia 
dicho el dia aiifes: Vueslió ainór ó la muerte. Con que, Juan, re­
sígnate y tranquilízate cómo yo. Dame tü mano y adiós.

(Se continuará.)



K .  E l cascote se colocará en los sitios q tie  §e d esignen  has­
ta  tan to  q ue  se haya conclu ido  el .m tn im ad o  d e  las pared es «y. 
s u r t e ,  e¡i cuyo caso se trasladará»  lodos» á la o b r a ,  co locando» 
lo s e n  los puntos en q ue  se a n e c e a d  i io hacer uso d e  ellos , p a ja  
ev ita r  de osle niodo la. traslación p ro g res iv a-q u e  cu  la a c tu a lid a d  
se practica.

3 ; Se p roh íbe lab rar al pie de las obras los s i l la re s ,  d ovelas , 
tran q u e ro s  , basas, losas, canales y a d o q u in e s , y  se señalan  para 
ta lle res  con d e f in o  á estos trabajos el te rre n o  conocido Con e l 
nom bre,-de Ju T tía  ; la p a rte  en q u e  se s itu a b a n  las c a rre ta s  en 
las afueras de la p u e rta  de A tocha ; el cam po q u e  da  tre n te  á 
la pdaza-.de T o ro s , fuera  de  la p u e r ta  de A lc a lá ; e! te rren o  in ­

m ed ia to  á la m u ra lla  á la ''iz q u ie rd a  de  las a fu e ra s  de la a n t i ­
gua p u e r t a  de F u e r t e r r a l ; la p lazuela  de  A rm asy  e n tre  el por­
tillo  d e 'G ilim o n  y el verted ero  , y la llam ada del M u n d o  nuevo. 
J.-as repisas y d em o s .o b ras  d e  ad o rn o  de licad o  podrán  lab ra rse  
•dent.ro de  M u d iid  fn  las plazas- m as p róx im as á las o b ras d o n d e  
d eb an  colocarse , á ju ic io  de la a u to r id a d  encargada de  a c o rd a r  
lo concerniente , á este ex tíem o . ■** ' r

4* In te r in  se p roporcionan  los p rop ie ta rio s d é  fincas Ideales ' 
tá p ropósito  para la l a b r  a y  se rrad o  de las? n iadp ras ,  se p rn b i-  
h en  est.is operaciones en las calles d e  la p o b la c ió n , y  - d e b e rá »  
e jecu tarse  en los m ism os p ara jes designados éti la disposición  a n ­
te r io r . ’ *

« 5? S iem p re  q ue  pueda colocarse d en tro  de! lu g a r  d e  la s  o b ras
e l m orte ro  tle la caí si»- g rav e  p erju ic io  d e  lo s d u e ñ o s , h ab rá  de 

asi,; .'pero ' si ■ fuese ' p r e c w 4‘te n e r le  ■ fu e ra  d e ; aquel ,•- se 
¿ recog erá  e  ti n 11 pü j o i»~ e n e l” local q.ué a 1 * e Jheé I o se" señal e y *sta ■ « a i  * j 
-par m as qúc la- m ita d -d e - la  cálle y dejando, lib re -la  ac e ra  ■ £  e l ’
■ a r ro jó - ,■ d e h m id ó : observarse  esté m isino o rd e n  co o  luda- t t e e  de*' 
"fi.a tci iá I es. - - % *s ' ■" : i

6 í .Si la disposición del te rre tid ' e o -q u e  liar d&'f>bffiti'rse;ne p e r - i  
mihesc apagar la'cíil 'dentro de t í , - &i¡e habrá? dé practicar* eslaí 
operación  necesaria  en ■ 'los" puutós> m as Espaciosos d e  t e  i« -  -
roed iticiofírsí y1 de stic tés rú n c o ' hasta  las ocho d e  h-nu tfla 'w i :-éti cl'í 
c e  r a n o ,  y -d e s d e  las seis- basta •' t á s * H u ev e ' e ¿  ¿L iavie^Bio, - con la  i 
p recisa  e'óódicion 'dé' "no- e x íe n d r r  m as 'c a n titlá ñ k-de">& qtaeF»rlk*ute 
q n c  !'a <¡nf sea o c re s  r io e m p le a r  "cío im a -sem ana.-- 1 ■; - * ,,

. 7Í Se" p rev ien e  á t e  tlucuos d e  las oh  ras"' f  '-'áilos-'éstaipsW s,; 
t( u e ha jo su tu as >s l r  ec h íi responsabi ti dla'd' d i aponga ir q wé en  &0 s' 
v isperá s d é  los día * 1‘cstivos se  H m pie -1 a p a rle  de  ‘ las ea I les q  ue  
no ocupen cíuj rria tee ia le s , rccog iehdo-éstos d é  m o d o  que!.no -ess*; 
trn hf-tt al tiánM íb ni puedan  ca u sa r p tu jiiic io  a lg u n p , 4aca iid o  id", 
cam po  el escom bro  ó tie rra  q ué  Iiayá  de  e x trae rse . ■-■

8* Los contraventores á cualquiera de estos mandatos su frí- 
frá'n una ínula proporcionada á la clase y gravedad déI exceso cpSe ¡ 
cometieren, y  encargo muy particularmente la 'vigilancia olas ‘ 

"constante de su cumplimiento á todos t e  dependientes de la mU-F 
niéipalidad pertenecientes al ramo d-e policía urbana. ' -

Lo que ¡se hace saber al público para que nadie pueda alegar 
ignorancia.

M adrid  14  de  Agosto de  1 8 4 6 .— Jo sé  L ap  la na — José  M o re ­
no E lo rz a , secre ta rio . ' -

V A R I E D A D E S .  

B o le t í n  d e l  m u n d o  RELIGIOSO.==Tiene l a  e m b a ja d a  d e  M r  
Legreuéeeu da Gbiná: uii aspecto* qt fó.. # o * . M s j p M h I o  su^ 
ficienteiioeiíle apreciado, y que sin embargó no cárecé de impor­
ta nc i. i para eh porvenir: tal es. el aspecto religitisó. ;Siu: duda se 
eouocen, niny poca él ¡celeste imperio y sus.^futfiéeden-tes. religio­
sos. C;¡ * '.o las conquistas de los portugueses en el mar dé las 

r Lidias j  n i Málaéa en el siglb X V I, el clero católico se cy gani- 
%6 en‘ todos susésíí'blecLuiienloSi Macho vino a ser tomo el pun­
to central*de la^misiones -eñ estos puises;:á causa de su proxi- 
tiiidad- á la C h ina , porque los religiosos portugueses y españoles 
deseaban penetrar en esta regiorr desc<>aocidu Vi inisteiosa para 
d ifundir ef Evangelio* Los piimcros midonorós nó alcanzaron ¡el 
n ejor éxito; los segundos lograron algo mas, ¡y los tcrceios* en 
luí consiguieron establecerse á favor de su^ erudición y coñoci- 
Yuicntos científicos.; : d • * v=< ..r-.-

La propa gación de la  fe tuvo fxito sobre todo en^el Norte^y 
él E-U , muy poro «ti el Oeste, y casi ninguno en las vastas pro- 
vincias del Sur. Levantáicn.-je capillas é iglesias como por encan­
to; Iwi móse un cieio indígena ; en una [)alabra , rl/CiillOvcatóliccj 
se cth bió púhlicamtuite cu el siglo XVII en todo el extenso rcÍ4 
no de Kang-Hi. Este lisonjero estado de cosas , debido á t e  eé-' 
íucizo$ de los dominicos y á la ciencia de Iqs jesuíta#', stjí ;nodi«| 
f>có en gran parte en el siglo V il 1, tanto por' la división que 
Se iiiirodujo en los misioneros) como por las vi'ólerítás jM?fsecÍH 
cienes, no síjJo toleradas, sino dictadas"niiiclias' Vcceá por 1̂ Gó- 
]>ien.o.central. Siguióle á esto la alarma que se pronunció eii el- 
tvitolicÍMj.o chino: Jos cristi¿inos atemorizadoís se úcoltáron;. t e  
lglesia* demolidas p (ohvei ti las en pagodas,'y lós sacerdotes mu­
riendo en los suplicios. Mr. de Lugienee lia • obtenido, y este es 
al 1 i el punto 'cap ila í, que los cristianos chinos tengan él derecho 
¿e profesar 'librem ente su culto; que las 'capillas e iglesias no* 
¿i st ruidos les sean devueltas, y que aqueílas que leva ufaren sean; 
jgnalnitmle respetadas. Conviene advertir qhe el ^dicto del E‘m-Í 
parador reconoce el hechó^y’ admite et.MerécKo.' Es ci'efto que JaJ 
propag¿«uda religiosa está pióhibidá á í(»s extratigeros; pero cdh-;

. «hiriéndose con su hubíluai prudencia,, y formando un buen cíeró- 
íntiígi na, los misioneros católicos harán ilusoria ésta prohibición,; 
pues los ciistiauos chinos pueden .instruir.;, predicar y ejercer su;;' 
culto en toda su extensión. Nosotros vemos en este resultado de 
la embajada, francesa un hecho grande que algún dia d esa rru lte  
lh todas sus consecuencias. • >• '

Algunas peráouas se .preguntan: ¿por que ha Hecho él cristia­
nismo prqselitos en la China y no. en el Inllostan? Precisó es bus­
car ía explicación de esta anomalía en el estado social dé este ul- 
tJO’ó país y en su profunda ignorancia intelectual. Su división en 
cast.is es un. obstáculo casi insuperable, según dicen los misione- > 
ros mas observadores y fus miembros mas considerados de la so* 
«íiedad asiática de Calcuta. Si ía casta de los parias , jVor ejem- 
p ío , se hace ciistiana, las casias superiores -tomarán horror al 
Evangelio. Otro motivo-de alejamiento para estos últimos es J e ­
sucristo crucificado: la idea de adorar un Dios muerto eu el su­
plicio, reservado á los malhechores (á los parias), les parece re- 
pugnantc. Asi e>l-a na<'ion, que nos han presentado los escritores 
como la .mus antigua y mas. poderosa de las naciones ém inltdi- 
geuria, en razón y en moral, e>tá en úilimo grado de escala so­
cial en la historia de la hum anidad, puesto que no comprende 
lo que concibe la raza negra, á quien sabios sistemáticos han ne­
gado las mus simples facultades de la inteligencia.

Esta raza uig'ru, tan atacada por los anos coino exaltada por 
los otros j ha encontrado un .apreciador mas equitativoy roas im- 
pareiaí en Mr. L iebcim an, eclesiástico celoso, activo é ¿niatiga- 
¿le de la dmeesis de b trasburgn , que ya ¿c hubia dado á tono-

cct  ̂ por la «réucion tj« varios cstablccimietíb s de interés publicó, 
y que se oéupu de instituir escuelas primarias para el A frican 
seplent i icnal y uc. idental. E?tc es un .ex** lente piensa míen tu ; y 
tanto mas 0[>m tuno, cnanto que consta oficialmente que los uer 
gros, como l tubajadores libre.*., son supn ioies, bajo todos aspec­
tos, á los trabajadores que la Fruncía y la Ingliaci ra em i¿ui con 
grandes gastos del judostan pai a las i.^bis Borbon y Mauricio. En 
ínteres de estas colunias , los dos Gobiernos debeián renunciar aí 
empho de la' t;»¿ i in¿lia j decaída d-n su íisico, como eu su moral, 
para vatersé de la raz;rucgia , menos dtsmoraiizuda , y mas re­
sistente por el rigordc.su  constitución, á la intlucucia del .truha? 
jo y del; clima. El mini*,ferio de Malina participa'dudas ideas de 
Mr. Licbcrmu» , y acuda poi- completo su sistema íle educación. 
Es por tanto Üe desear que este oclesiástico logre contar con la 
cooparacion de la autoridad -militar qu«í¿gobierna á Argel.

. U u'preludo, tan distinguido por la eb vacio» de sus miras 
como-1 por la prudente*actividad de su celo, sé ha distinguido re- 
cientéinenle pot una medida laudable, que interesa inucijo a los 
aniígósde t e  tradiciones histói ic¿is y religiosás. El Sr. ajzobispo .. 

1 -tle Burdeos lia reunido eü un voiúinen las ordenanzas, discursos, 
ea rías pastora lt» y , ónielies de sus predeceso res. Este lia bajo d e s - : 
grudiiduineute no pasará mas allá del chispado del cardenal .de , 

i '■-So'iitxlis  ̂ que "Ocnpalia;- la silla de Burdeos ai qnincipió deI si­
glo X VIL Los árchivpsp á ■éouUr desde esta épiuM, no encierran t 
nías, se gon se asegorá, que los doro nonios ohcifiles y los emana-

Idos de los arzobispos aiker ib res ai cardenal. No ños engañare- ? 
fimos puVes si o Iri Uu i tinos esto á la s ' guer ras de religión def si­
glo X V I qiii-e-clesplf^nureii-' esta parle de la Francia un espi- 
i-ilu oír alio grado desttúelor. Nosotros 'excitarnos con todas nues- 
t:fas'dñ»erzas :á 'der Mr.' Domiél i  *imilar este ejemplo: asi

- elevará a "ii n-imerihinrírto1"' m ponen te -y magnífico en- favor, de-da. 
unidad de zuirás f  de la oríifórnddíul de doctrinas que han* carac- 
tíerbaáo á 'lía lglesia de Francia. Más rlifemos : de este modo.' 
|iire|Wl;ai á&i ad mi^mo tiriopo los elementos principales- que han do 
srrdiT' 'usas • to rd í jpaf* eacíibif In hiato ría de cada.-provincia ecle-

I A*lam anera ' f jw  lés protestantes, los judíos en Prusia pa- 
■ pecrpii .a1*'') ta lo s ' :¡|"wr ■ * m n:l 1 esprr i t ir lie telo riña- cjne ha llamado la 
” ■fttéin¡r!í«« -tlé!¡' Gvlüeriko.’ ;El 11 ey íu aba de convocar en Berlin una 
'■ espiarte die:' $mm§wdrim> ¡ptrá' dolar xié u-ná Constitución - eclesiástica a: 

los jtsdíte de »  j-piuteLa ¿dea á* primera vista parece siugubir y 
exlraiiña; per® sim «eflniwngo no rarcce.de precedente. En -1U06, 

-'Ná;jjolro®*ímaini"d¿,'p»r ;mi'''d€'creÍo-imj)erial -la. convocación de- una . 
asamblea de* jnc lte , ttíísr ciér(ámenle para darse una Gunstitucion 
religiosa^ sido pínra; resolve’r sucesivamente, varias cuestiones re-* 
latí vas á sil- éstatió ;-'s*M̂a4.- E»; «tdoguna época los Gobiernos han

* dejado de inft»ri«íirse del eslado civi 1, punal y -religioso de los.
* j u d ios) &ús ‘ sú bd i Jos.- Est a so 1 i ci t u d e¿t á d e 'corrí i n un sosten ida por 

motivos muy graves. En efecto, la población judía tiene sus há­
bitos, sus usos, sus costumbres, su idioma, su religión, s u n a -  
cionalidad aparte j es en una palabra un pueblo enmedio de otro 
pueblo.

Después de Iá inVasion de la Judca y  la ruina de Jerus; ilen, 
los judíos sufrieron (tula clase de persecuciones: no solo no se Ies 
concedió ninguna protección ni derecho de c iudadano,  sino que 
se les prohibió adqúirii* ni poseer ningún derecho de propiedad.

* Deslíe- entonces no ptrdieVou c? car sé una existencia sino por me- 
Adios iiidiréctoi , fpo^vuó eomeréió^eb ciérto  uiodo c ten te tin o . D q
Wq»üi éV hábito de> lás «étñri qvVe^hmr emvtraidflí, vde áqui Iá pro»; 
gtésiou excesiva de mis nía u sü ra, aria ftn a l «sé báii dedicado^
y de aqüi ¡íor último ésa prolongada serie ále edictos y de or­
denanzas que se han publicado contra e l t e  por todas las Poten­
cias europeas desde el concilio dú Leira» en 1 2 i5  basta los 
ukases del Emperador de Rusia en 10ÍG. Las medidas- rigorosas, 
frecuentemente: implacablés adoptadas contra ellos en diversas 
épocas y por diferentes Gobiernos, barí sido motivadas constante­
mente por su usura. En 1806 , con moti vo del decreto  Im perial 
de que hemos hablado , rsé presentó al Consejo de Estado tina 

‘memoria en* extremo curiósá sobre lo posiciuti de los judíos en- 
Francia , y Sobre tódó en la Abacia.

Lós judíos debén apréiidér la lengua heliiúica, única instrnc* 
cioir que reciben y de qiíé hacen uso en sus ceremonias religio- 
fiás. La memol iá1' de qdé acabante  de hacer mérito dice que son¡ 
pócos los rabinos que la conocen; qúc lu mayoiía enseña un leu-, 
giraje germano hebreo, truucado ,m utilado  , (pie no tiene nom ­
bre en- ef tratado de Jas lenguas*; qué el Tfialmud es un absurdo- 

. comeiUaim .deI PeatalcutQMu 60 volúmenes en folio r.del que los] 
rabinos adquieren y enseñan á su capricho Jas ideas mas contra- j 

Mictbrias^y ToV̂ níaŝ  ̂ó¡VúésTds;^  Ha Liéiído" érñpéófádólles-
pucs cada vez mas,esfia>ituaciuui el Rey de P rus ja desearía meA 

' jo"raVÍa!'‘¿ Sera más*' féfiz qué con et Sínodo de la Iglesia evangé-; 
lica ? Mnclió lo duda (ños.

Por úna extraña singúlariJad., cnaiido la Eúiopa entra en 
■''uña vía d e ' 'conciliación y de dtilziirá en lo cóocím ien te  á las; 
críenciils, lü Suiza, empieza la guerr¿i civil. La' lugl/itei ra , re-; 
nuuciaudo á-su VuÜgüu' intolerancia , áé acerca de cada dia "mas- 
ál catolicismo , hl paso que la Suiza se decide á hacerle una t 
guerra deplorable. iTacé. muchos afiós; que AigoVia se ía tiene ya 
declarada , á pesaf dé lo pi éVcóidó en el art. 12 del pació í'edé-- 
ral do 1815 relativo á t e  catoiicos, adíiiiiido por .todos los can- ’ 
Iones) y ‘apfÓbudÓ pór‘lás Potencias signatarias d e l5Congreso de 
'Viena., ' , .. ' • '' '" -

El clero y' los fieles de lós cantones católicos han protesta-; 
do j)or úiedio de una 'petición diiigida á la nueva Dieta contra; 
semejante violácion del pacto federal , redam ando  de n u ev o .á 
fin d e  q u e  se les haga, justicia. A l ' C(únú.ñicar- Pió. IX  su adveui-,  ; 
íniénto al trono [ion ti (icio, sé ha lamentado d é l a  niareba segiúda 
con respecto á los católicos por úna parte de la Confederación* 
suiza] Estas q u e ja s 'y  estas peticiones n o ' tendrán' un éxito com ­
pletó’én la Dicta , que fraccionada en <Ti Versos partiíios , .se bal ía 
eu bi impotencia de adoptar- uña resolución definitiva. La Suiza 
católica liéiie cincoObispados sufragáneos did arzobispado^le Fri 
burgo, en-el gran ducado de Badén; á salíér", G in e b r a 'y Lausu- 
n á ,  Basilea y Soícura , Góira , Sion v San Gúll. En general se 
cree que por eonsccoencia dr?'las actas del Congreso de Viena lia 
sido restablecido el ejercicio djel culto católico en'' G inebra', tn  
donde estaba prohibido desdé el siglo XI Eq’o las nías severas, 
peñas."Mas no' és a s i , 'pues én virtud del 'concordato de 1801, las 
puertas de dicha ciudad se alñierón ál catolicismo ; y^elVc -ntoo¿ 
do Ginebra , que formaba enfonees el deparlameutó francés d«d 
Lem an,  dependía de lu nú/ va diócexis de Chaníbery, capital  del 
depai lamento ' de Moni blane

No son los católicos suizos los únicos que tienen motivos 
para qlujarse , 'pues'liuy todavía injusticias y calamidades mayo­
res que las suyas. .Hablaoíos de fIos católicos ¿dEuieses, ,e» cuyo 
favor ha intervenido la diplomacia europea en Cooslantinopla. * 
La Al lía n ía , vasta provincia del imperio otomano , situada al ; 
Gesto sobre el canal de O tranlo, toca ul Sur con el reino de; 
G recia, al Esto con la Romelia, y al Norte con la Servia.* su ; 
historia contiene páginas bastautfi gbniosas y  muy dramáticas :

La Albania es la patria dei célebre Seaiiderb ig , qtic cóntnvo Iá4 
fuerzas dé los otomanos cuando estaba» «m el apogeo de su poder- 
del 'feroz A li, bajá de Jan in a ; de Mebemet^Ali , vi rey de E gipl 
lo , y olios. Lina pacte ilc la |x>blaeiou es musulmana ; hálH,láe 
establecidos allí muchos griegos , y entre c i t e  algunos cristianos 
En los últimos 50 años , m as dé-mil familias erútianas han abi‘á* 
zado éxl< i ionm ule el idaniism o, tanio por habérseles violentadj» 
á ello , como por falla de .sácenteos. lM.is luego <jm> fian safiidó 
que jw  las recomendaciones de Jos emba jadoies. d e ' Francia ŷ J l? 
luglalerra , lu -Puerta--concedía á lós apóstalas (a libertadM é vó|‘~ 
ver ai cristianismo,-varias familias tornaron á abrazar L réJií- 
gion de sus padres. ■ ' • . ' t

El íauatismo de los bajiaes de la provincia se alarmó á visU 
del proceder tan natural de estas pobres gentes , á quienes sé ’lei 
intimó volver á lu fe -del Profeta ó salir desterra do#. Véint’o 
y una familias, perseverando en su negativa , prefirieron él des­
tierro. El bajá d e  Salónica los ha maltratado con exceso; y »o 
liíibido genero de tonnpnío [K>r el que no les haya hecho pasar. 
El .suceidote católico de esta ciudiid (píe les visitabii y -'* soi'd’rfht 
e» la cárcel'‘comunicó á los Inzuristas de Constautiuophr deta­
llada mente la pecsecueion. Notiriosos ó su vez. los embajadó'fés 
de Francia y de Inglaterra de semejante «abuso dé .poder por par­
te del bajá lo hicieron presenté á k* Pnei la , y exigieron úna sa- 
tisiticeion. Keschid-bújá, cuyas buenas iotéiiciones son bien noto­
rias, envió inmediatamente á Salónrc«r;ifit comisionado‘extraordi­
nario con orden de fac ilita rá  las víctimas clu.«ítós: socorfós exi­
gía Su posición. Lo# desgraciados hubhrti sido tráspór(«idos á úiíú 
aldea del i'Vsia .menor, .cerca-Me lu ciudad de Bjusu. Dé 160 qñe 
erañ , sólo existeumutis 8 0 , pues los nudos tratam ientos, las fui-» 
vaciones y das enfermedades los han diezmado, 

v" El embajiiílor inglés les ha enviado tm médico irlandés que 
se ha hecho (iigno de los mayores elogios; y tres hermanas de 
ht caridad de Constanlinopbi, embarcadas en el Vapor' frrtnces ei 
R am ier , han ido á -prodigar momentáneamente sus auxilios á 
los desgraciados desterrados. Estos hechos inspiran graves relié— 
xiones acerca de los diferentes obstáculo# que encuentra Reschid- 
bajá para atraer al numeroso personal de la a Iministracio» oto­
mana á sentimientos dé tolerancia y de humuúidud.

A V I S O S .

Si alguna persona supiere e l  paradero de los privilegios ori­
ginales que se .'exprés m , se: servirá presentir los á D. Diego 
Agustina , cuenta de Santo Domiógo, núm.- 6, cuarto eutfésuélo: 

Un juro dé 822 000  mrs*, situado en el servicio ófdiuáfio 
de Palencia , en c;»l)éza de D. Francisco González Andíav '

Otro de 309,900 mrs. , situado en él servicio ordinario de 
V alladolid , y otio dé 2040 en cabeza del miñno Audi;». * ¿ 

Otro de 2 )4,000 m rs., situado en <d servicio ordinario de 
tierras del condado'de Bena vente, én cabeza de dicho Andia.

O tro de 575.090 mrs., situado en rl nuevo derecho de Juite, 
en c¿ibcza de D. PVancisco Andia Irazabal. *

Otro de 176,504 mrs. , situado sobre los diezmos de ía már 
de Castilla, eii cabézú dé D. José María de Oviedo Monroy Por» 
loéánéto. :,i? r ' '-4 %

  B I B L I O G R A F I A .

O BRAS escogidas de Quevedo, edición de lujo ilustrada c o  
^  mu I litad de grabados.

Los señores suscritores pueden pas«ar á recoger la entrega 
del tomo 5! que se ha publicado él dia 10? de este ines* . s 

Sigue abierta, la sasciipciou en las oficinas del cstahkoim iéri- 
to de grabado.é impienta de los scuorés González >y CteteJIó, calió 
de Hoitalcza , mún. 8 7 , doude se diiigiráu todas las reclama»
cioiies. t._ •: ?.. * , . /  ....

Y en las librerías de B ruq, calle M ayor; Castillo y Joi*da«, 
calle de Caryetas; .Sánchez ,.Goiicfpcion Geróuiiua; M iyar , calle 
del Principé, y enda Jibrería extiangera de Mouier.

En las proviiudas eii las, piiucipales libreiías y adm inistra­
ciones de córreos corresponsides de este establecimiento.

TRATADO de aiitm ct¡ca, por D. Jüan C ortázar, catedrático
de la universidad de Aladiid. ,

Un tomo de 20l) paginas en 8? m arquida, encuadernado & 
la holaudésa. " " ' ' ' '  . " v '

Se vende á 15 rs. en la librería de Sánchez, calle de Car* 
retas, y en la de V illa , plazuela dé Santo Domingo.

T E A T R O S .  •

PRIN CIPE. A las ocho y  media de la noche, V
rercera representai ion (b* los ejercicio^, gimnásticos* por la 

rómpanla francesa , ba j u Ja di r ecc i o n de M r. jVX ¿i rtiue lt i , por f  1 
órden siguiente: ; ' ' ”- " ]

¿ Prim era 'parte ,  * "

1? Brillante sinfonía^ , < \  f
2? Los jiicgós^  ̂cariLés, qror %s y  sefbres^de tecom *

punía. , " " ' . Y '  ". '  " ’"v' F' ' "
3? Los hombrés^  ̂elásticos , éjerciciqs^ ¿ e }aiuma díficúltadl 
4? Lós tres lúchadui’es ingleses. ; ■

, - Segunda parte, - • -• . *
1? Grandes ejercicibs á eilálro, ejecutados eñ t e  extrémidadei» 

de dos sillas,
2? La tranca española. , , -
3? Las torturas del año 540. ’ ... v< ; - ...

. :*■ griijms y pirámides, desempeñados pop 
cuatro personas, con lo que terminará el espectáculo. * ‘ u -

Eu todos los intermedios tocará J¿r orquesta walse# y otrag 
piezas escogidas.,..; . .Y-. , .

CRUZ. A las ocho y media de la noche.
; Después,de ivna sinfonía, última representación, por ahora, déi 

acreditado drama dé espectáculo, en tres actos , divididos en seis 
cuadros, traducido dtd (jue escribió eíi flinces Mr. Victor Da» 
cange, cuyo título es

t r e i n t a  a ñ o s

LA VIDA DE ÜN JUGADOR.


